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, al Director Trimestre.. ; . . ]'50 pesetas 
Núinero suelto. . . 10 céntimos 
gl presente número ha sido somelido a !a previa censura militar 
Vale más un enemigo declarado qué 
un amigo indiscreto, y así le ocurre al 
difunto Ayuntamiento de Teruel. Los 
que le alentaron en sus descabelladas 
empresas y lo llevaron al disparadero 
de su derrota, siguen después de di-
suelto manteniendo los errores de 
aquel, y para ello llegan a ofender rei-
teradamente a los funcionarios y Tr i -
bunales administrativos de la nación 
sin reparar en lo infundado de su te-
ma y que con ello ño se hace más que 
acumular combustible en la pira don-
de yace la esfinge del ex-ayuntamien-
to esperando que una chispa- inflame 
el tinglado, como fallà pasada la fies-
ta. 
¿No sería más piadoso no mentar la 
soga en casa àel ahorcado? Que 16 hi-
zo muybiQn y que la culpa de todo la 
tuvieron los que se opusieron a su 
marcha y las autoridades que falsa e 
inconscientemente se apoyaron en su 
contra. Aparente falta en una cuestión 
de detalle en el último reparto. Ahi 
es nada lo del ojo y lo llevaba en la 
mano. ¿Aun no se ha dado por entera-
do nuestro diario local, ni por conven-
cido, ni a pesar de la ilegalidad e in-
subordinación que supone repartir sin 
autorización y hacerlo tarde y tan ma-
lísimamente que propios y extraños se 
escandalizaron al ver las enormidades 
que contenía tal reparto, y aun seguid 
con qué tijéricas han de ser, echando 
la culpa a las autoridades nada menos 
y a los pacíficos y honrados ciudada-
rios?" ' 
Sin duda predicamos en desierto, y 
y como no hay peor sordo que el que 
no quiere oír, se quiere ir soñando y 
•nietiendo la cabeza bajo del ala para 
no ver ni oír la realidad de la vida, 
pues bastará leer nuestra colección y 
Peritos sobre el reparto y escudriñar 
algo de la gestión municipal, para sa-
: car sapos y culebras, no de faltas de 
rúbrica, aunque .quizás tampoco de., 
sustracciones, pero si de malísima ad-
ministración que ha producido graves 
perjuicios al pueblo y facilitado el que 
haya habido quien haya hecho nego-
cios y ganancias a la sombra de tales 
desaciertos y abandono de . funcionés. 
Y aun le parece reducido el presu-
puesto,qixe si es el más chico de capí-, 
tales de provincias, es por que, des-
graciadamente, Teruel es la más po-
bre, y a poco que quiera codearse y 
ponerse a la altura de cualquiera otrav 
aunque sea de tercer orden, ha de re-
sultar excesivo y demasiado grande* 
como se puede demostrar comparán-
dolo con el de cualquier otra capital, 
y si no dígalo Soria, que tiene en caja 
veinte y siete mil duros al cambiar de 
munícipes, y otras por el estilo, aun-
que con pocas, desgraciadamente, po--
damos compararnos. 
Y que los concejales han sido hon-
rados, será quizá como particulares o 
ciudadanos, pero comojhombres públi-
cos han dejado muchas de sus obliga-
ciones incumplidas, como se ha; • v i -
denciado repetidamente, y si no dígan-
lo solo i dos asuntps para no repeíir 
continuamente, díganlo la cuestión 
aguaos y camino de Cubla, olvidando 
lo que les toeaba^en la escalinata. 
De sus empleados ^n gçneral no es-
tá mal, aunque poco puedan hacer los: 
meros escribientes, y de los dos. jefes 
ya se ha dicho bastante lo que se les 
inculpa y no hay por qué repetir y mo-
lestarnos, pero si sus amigos;¡nd¡sci!e^ 
tos.persisten an tales campanas.-e in-
discreciones, será preciso repetir y 
puntualizar y ,todo lo que sea, .necesa-
rio, luego ni empleados ni ex-conc^ja-; 
Ies tendrán decebo a venirnos con 
Awnoic&i-iteeMwowsfíemif/düSi etc. a 
.. .^rec/¿s convenciortaíe» 
Nú se devuelven ¡os òYigiriales. 
quejas, pues ios mandaremos a que 
les respondan sus indiscretos amigos 
que se empeñan en que el perro rabie, 
y si quieren rabiará, demostrando qu9 
no es tan difícil hinchar a un perro. 
Llegaremos hasta donde nos, lleven 
tahas .amistades e indiscreciones,y cada 
palo tendrá que aguantar su vela. 
Somos turolenses de verdad y no 
queremos tirar de la. manta, convenci-
dos de .que saldrían .cargos, hijos de 
la ineptitud y el abandono; por respe-
to a Teruel renunciamos a ejercer un. 
derecho fiscal, pero arma al brazo, es-
taremos dispuestos a todo si se obsti-
nan en hacernos creer en las virtudes 
que no existían en el Ayuntamiento 
que cesó. 
Convencidos de que el Ayontamien-
to es pobre, reduçido debía ser su pre-
supuesto,y de esta pobreza de nuestra 
patria se han hecho frases indignas, no 
respetando que estaban en país extra-
no por el primer interesado de que el 
presupuesto fues(§ rçiaypn 
Y así son esos amigos de la obceca-
ción repartista;que han ido de error en 
error sembrando insidias, sin pensar 
qye estamos ya en otra España y que 
si siguen con sus gritos, lo pasarán 
p«or. Callad, si podéis, quede vues-
tras excusas no pedidas, podrían hacer 
la razón de verdadera acusación. 
FIOURAS 
DEL RETABLO 
Laf vida tiene , entre otras, cosas la 
tímnía jnílextble del movimiento un¡-
fqríne^ ita;fiiaj<lite invención del cronó-
metrPijque/CQn más exactitud que un 
usurero nos mide las horas que nos 
48 y ^ qu% nos quitan porque es in-
dudable qu^cada hora que pasa no 
pata íino.que la quita de nuestro ha-
ber y la, coloca en el Debe de nuestra 
propia^ yida; ptro aunque esta conta-
bilidad, no nos la llevase con toda pre-
çisiónjun, reloj Longines, pongo por 
caso, la vida tiene sus encargados de 
llevarnos esta cuenta corritnte con el 
tiempo, de tal suerte, que os demos-
traré como sin necesidad de reloj «n 
los tiempos presentes, se puede avfc-
riguar nuestra situación cronométrica: 
esto no obstante, el Longines,el Ome-
ga, el Rithmos y hasta el más humil-
de Roscoph Patent, son altamente ne-
cesarios. Tengo un amigotan enamo-
rado de su Longines, que se indigna-
rá si continúa leyendo. 
La media nochç 
Sin prejuzgar la cuestión, diremos 
que desde que el nuevo Ayuntamiento 
rige los destinos de la ciudad, los se-
renos cantan las horas; al menos estos 
nuevos ediles dan la hora; se dirá que 
los malhechores quedarán favorecidos 
al oír la proximidad del vigilante, cier-
tamente, pero se me ocurre pensar que 
los señores ladrones ya saben su ofi-
cio, y con cánticos o sin ellos saben lo 
que tienen que hacer. La media noche 
nos la siguen narrando estos benemé-
ritos funcionarios con una^exácritud r i -
gurosa, ¿que reloj te dice además de 
la hora el tiempo que hace? Un reloj, 
ensuma, tan perfeccionado, que te 
informa sin necesidad de mirarlo, pues 
Con voz clara y sonora hace llegar 
hasta nuestro lecho el estado atmos-
férico, nublado a rodales^aso, llovien-. 
do, nevando, son estas voces que lle-
gan amorosas a nuestro lecho como 
diciendo: dormid lo velo por vosotros; 
y así la poesía de la noche tiene su 
narrador con chuzo y farolillo; ¡y pen-
sar que se suprimió eso de cantar por-
que era pueblerino, y pensar que se 
soñaba con el ruido de los tranvías y 
los taxis y los carruajes de punto! Te-
ruel futuro no debía tener el sabor ar-
cáico de un pueblo, si es caso los sé-
renos harían ruido como en un jaz-
band para hacer creer a los que dur-
mieran que dormían en un París o en 
un Madrid,, completamente futurista, 
renovador y fantasmagórico. 
La aurora 
Ya no cantan los serenos, las estre-
llas parecen copos de nieve que se 
desprenden para caer sobre la tierra,la 
alborada llega blanquísima y transpa-
rente y el aire norte glacial y congela-
dor ha desgarrado el velo de la noche; 
por la carretera de Cuenca, en mise-
rable caravana, desgreñadas, a tirones 
penosos de anatómicos borriquillos con 
cestitas al brazo, se entran por las 
puertas de la ciudad estas musas del 
invierno que no han tenido aún su 
paeta contor. las areneras de Villel: 
¿no sabéis quienes son? Pobres muje-
res que al filo de la medía noche han 
abandonado su casa para ir a la cueva 
donde alguna ha encontrado sepultura, 
para arañar y cargar el borrico de are-
na blanca y finísima y recoger de en-
tre las agudísimas espinas dé los zar-
zales las ricas moras, y luego con esas 
mercancías, carretera adelante, venir-
se a la ciudad pára convertirlas en di-
nero, que es pan o medicinas con el 
más penoso de los trajines. 
No os ha impresionado su voz, no 
Habéis oidoel pregón,no habéis sentido 
la tristeza de esa voz aguda y pene-
trante que llega al alma como dieien-
jdo, ¿ha llegado el invierno? Porque no 
[lo dudéis, estas vendedoras solo apa-
recen por el otoño, un día inesperada-
mente se presentan en nuestras calles 
y vocean ¡arena! ¡moras! y no lo du-
déis, aquel día inesperado e incierto 
es el primer día de frío, el invierno ha 
legado,- son las 5 o las 7 de la maña-
El medio dia 
. Desde :que el Directorio desde la 
. «Gacetas dio. la voz de «a.•formar»' y 
los empleados han sido declarados au-
tónomos e inamovibles dentro de sus 
:sillones desdé las hueve dé la maña-
¡na hasta las 14, (2 de la tarde), es de 
: un afecto sorprendente presenciar la 
salida de las oficinas; las chispas de 
una:rueda de fuegos artificiales no sa-
len con tanta rapidez; ¡y que ligeros 
que van! porque 5 horas de expedien-
te hay para dejar sin fuerzas a un ad-
ieta. Sin luz en los ojos, sin pulso,con 
las voces plañideras que salen de los 
estómagos, id a visitar a un oficial de 
Hacienda a las dos de la tarde y veréis 
un rostro inanimado, un cuerpo inerte, 
soló queda de él sobre el pupitre una 
mano con utia pluma como si fírmase 
su sentencia de muerte, y ella llegará 
algún día si el reloj del portero mayor 
o dé quien dé la hora sufre algún re-
traso, acaso algún día llegue tarde la 
vo¿ qué dice «la hora, señores»; para 
alguno tal vez ya sea la hora de la 
verdad. Solución a esto podría darse 
haciendo funcionar una olla exprés en 
la portería de la Delegación, allá so-
bre tres cuartos para la una se pelan 
las patatas, se aderezan los garbanzos 
y sé agrega la carne y al fuego de la 
estufa sin preocuparse de más; se deja 
el artefacto, a las dos en punto el sil-
bato de la olla exprés marcaría el mo-
mento álgido de. la cocción y daría la 
hora para todos equitativamente sin 
cuidarse si los Jefes estaban en él más 
armonioso de los conciertos, cosa qut. 
cn alguna ocasión podría retrasar la 
hora de salida, Este sistema tiene en 
su favor la ventajilla de que si algún 
funcionario ha sentido desmayo, po-
dria administrársele ipso-facto, una 
tacita de caldo para que pudiero ir t i -
rando hasta llegar a su domicilio, a los 
tres cuartos para las tres. 
La tárde y la velada 
Sigamos los fenómenos que de una 
manera indubitada se producen a de-
terminados momentos del día hacién-
danos comprender la hora en que vi-
vimos, la salida de los cafés, la llega-
da al paseo, el movimiento de Clérigos 
al obscurecer, la llegada a la plaza de 
las primeras muchachas, el campanico 
de las monjas, aparte de todo eso hay 
otros movimientos que ejecutados por 
personas medianamente sujetas a un. 
método, nos aseguran de un modo evi-
dente que el tiempo ha ido o que ha 
llegado; ya sale D. Fulano, las siete 
y media, ya va D. Mengano con los 
perritos a proparcionarles un rato de 
desahogo, las 10 menos y por fin 
ya se quita D. Perengano las botas pa-; 
ra irse a dormir, las .doce en puntos 
este reloj solo dá dos campanadas, los 
5dos tacones que caen con estrépito al 
lado de su mesilla que coincide preci-
samente sobre mi cabecera; alguna no-
che he creído que eran las dos de la 
madrugada; es de una precisión que-
ya quisiera para su Longines ese ami-
go mío y rendido admirador de tan-
acreditada marca. 
Y mientras los hombres esclavos de. 
sus obligaciones, ligados fuertemente 
a la vida que siempre es movimiento 
y uniformidad, sigamos siendo saetas-
de un reloj misterioso que algún ser 
superior, ha ideado para su entreteni-
miento, mientras esto siga, seguiremos-
pensando que es igual que los serenos 
den la hora o se la callen y la guarden, 
para sus capotes nuevos, pero si en. 
sus ordenanzas sabias y prudentes es-
tá la obligación de que canten, esta-! 
blecida con anterióridad al futurismo 
caciquil del anterior Ayuntamiento,en-
tonces, los serenos deben darnos la-
hora en alta voz, ello supondría un-
rasgo de autoridad del presente Ayun-
tamiento, que no se debe al favor dé-
las urnas sino al principio de autoridad 
que ha levantado su voz en defensa-
de las leyes y de los reglamentos. 
o 
La sesión del 
Ayuntamiento 
¿DENUNCIA GRAVE? 
Bajo la presidencia del Alcalde acci-
dental D. Joaquín García Puerto y con 
poca concurrencia en esetfios y tribu-
nas(se celebra la sesionen segunda con-
vocatoria 
El despacho oficial careció de inte-
rés, pero en ruegos y preguntas surgió 
un incidente inesperado que constitu-
yó la nota más saliente de la sesión. 
El Alcalde dió Cuenta del derecho 
que tienen todos los españoles de Jor-
inular denuncias orales ó escritas pü-
diendo hacer uso de la palabra; pre-
guntó si había algún señor en el públi-
co que quisiera ejercitar ese derecho, y, 
francamente, la media docena de curio-
sos que allí estábamos pudimos ver co 
mo un señor bien vestido, con aire re-
suelto y decidido, llevando un pliego 
en la mano, se adelantó diciendo: estas 
son mis denuncias; las tomó el Secreta -
rio^ renunctando el autor a leerlas, y 
después de tomar asiento en e] estrado, 
dió lectura al pliego el Secretario, cuyQ 
contenido, ,si no somos malos intérpre-
tes,decia: Que haciendo uso de un Real 
Decreto reciente y deseando formular 
denuncias contra determinados conce-
jale», necesita se le expidan certificacio-
nes de datos que obran en la Secretada 
de este Ayuntpmiento, cosa que espe-
ra le será concedida por fundarla en el 
derecho que el citado Real Decreto con 
cede a todo ciudano. 
La denuncia se extiende a varios con 
cejales de diferentes fracciones políti-
cas, y en la clausula séptl·iía, si la me-
moria no nos es infiel, decía: Pido se 
me certifique respecto a si el Estado ce-
dió o vendió al Municipio el usufructo 
de la Obra titulada "La Escalinata, co-
mo de utilidad pública, y en concepto 
de terminada ó si tiene que hacerse 
más obra, y por cuenta de quién. 
Con la sorpresa que pueden figurar-
se nuestros lectores, fuimos oyendo 
aquella solicitud, y el asombro fué ma-
yor al saber que el autor es un señor 
que hasta hace muy poco tiempo ha si-
do redactor de "La Provincià» y que se 
llama Leopoldo Garcés, el cual,por de-
fender los intereses políticos del señor 
Torán, escribió un articulo denuncian-
do ciertas maniobras electorales en la 
Puebla de ^alverde. 
' Durant^'la lectura de su denuncia, 
permaneció ei Sr. Garcés sentado en el 
estrado, y al terminar se ratificó en to-
do Jo leído, por lo cual el Ayuntamien-
to acordó, en. vista de lo alegado y del 
Rçal Decreto en que se funda, expedir 
las certificaciones que solicita, dando 
trasiado de su instancia al Gobidrno Ci-
a»lS>Jte ' ] f ~S C J 3 € 
Todo el público pudo ©ir sus pala 
bras: esto no es más que el introito 
— decía el denunciante - pues me pro-
pongo formular cargos concretos. 
Lo anterior lo reseñamos a título de 
información que debemos a nuestros 
lectoies: no sabemos de que se trata ni 
los fines que esto tiene, e ignoramos si 
en la conciencia del Sr. Garcés existe 
el deseo de pedir justicia o satisfacer 
una venganza, por lo cual, nosotros 
permaneceremos a la espectativa; no 
podemos aplaudir la conducta del de-
nunciante, cuyos móviles ignoramos^, 
pero si de la tal denuncia se despren-
diesen cargos concretos, fuese contra: 
quien fuese, y la justicia del nuevo ré-
gimen brillase sobre cualquier delito, 
daríamos la razón á quien la tuviere; 
por ahora, solo cabe añadir que deben 
los interesados apresurarse a esclarecer-
los hechos, pues mientrras no llegue eL 
fallo, durará el entredicho. 
No podemos olvidar las palabras de 
Leopoldo Garcés: "esto no es más que 
el introito,,. ¿Qué se propondrá reali-
zar, ni que planes llevará ese ex-redac-
torde^La Provincia,,? Acaso él sepa 
más que nadie y esié dispuesto a decía 
rarlo todo en ua rasgo de patriotismo a 
en un arranque de despecho, pe.o lo.v 
oídos de fa jusiidá deben estar atentos 
a la voz delatora por si 'digere verdad, 
y si no lo fuese, negarle los derechos-
de ciudadanía, 
¡Que verdad es que donde menos se 
lo espera, salía la liebrel 
Wameota pioiial Jel topo 
ARTICULO 1.° Eí Cuerpo de 
Somatenes, tiene por objeto asegu-
rar y conservar la tranquilidad del 
país, hacer respetar las leyes y las 
Autoridades legalmente constitui-
das y perseguir, hasta su captura ó 
completo exterminio, á toda partida 
latrofaccipsa, que bajo una bandera 
cualquierá intente turbar la paz pú-
blica, á los ladrones y malhechores 
que traten de ejercer sus rapiñas ó 
procuren tefugio en el territorio, y 
a toda persona reclamada por la jus-
ticia. 5 ' - r \ lJ -*0- i - i n n í t o n * 
ARTICULO 2 0 Los individuos 
del Somatén serán considsrados co-
mo fuerza armada Cuando se decla-
re el ejtado de guerra y asi lo con-
signen los Capitanes Generales en 
sus bandos, y comò agentes de la 
Autoridad siempre que no estando 
declarado el estado de guerra, sean 
requeridos sus servicios por las Au-
toridades, salvo los casos de perse-
cución ó captura de' los malhecho-
res,en que obrarán como tales agen-
tes sin previo requerimiento de au-
xilio. 
ARTICULO 3 0 El Capitán Ge-
neral de la 5 a 'Región es el Jefe na-
^tó del Somatén y por consiguiente, 
entiende en todos los asuntos reía-, 
tivos a la organización, servicio, 
disciplina y adniinistracíón del mis-
mo, en la forma que se consigna en 
• este Reglamento. 
ARTICULO 4.° Eí mando inme-
diato del Somatén lo ejercerá un 
General con mando de Brigada de 
Infantería-enla Capital de la Región, 
y tomará para aquellos efectos el 
nombre d é ' Comandante Geneçal 
del Somaten de la 5.a Región. 
ARTICULO 5.° El Cuerpo de 
Somatenes se compondráde un Co-
mandante General Presidente, de 
dos Vicepresidentes y 5 vocales 
que con él tomarán el nombre de 
..Comisión organizadora de Soma-
tenes de la 5.a Región; de 22 auxi-
liares de la clase dé J^fcs ú oficia-
les dei ejército; de cabos y subea-
bos de partido, distrito municipal 
y pueblo,y finalmente, propiamente 
dichos, o sean aquellos ciudadanos 
mayores de 23 años que voluntaria-
méate deseen alistarse y sean ad-
mitidos por ía Comisión por reunir 
las demás condiciones que previene 
el artículo 2 0 del R. D. de 17 d | 
Septiembre de 1923, (D. O. núme-
ro 206). 
Dentro de cada agrupación Jocal, 
los Somatenes se dividirán en dos 
clases: los provistos de armas y los-
desarmados, con los derechos y 
obligaciones que marca este Regla-
mento. 
ARTICULO 6.° En los Somate-
nes de las capitales de provincias y; 
otras poblaciones de crecido vecin-
dario, los cabos y sub-cabos de dis-
trito municipal estarán reemplaza-
dos por cabos y sub-cabos de bar-
rios y de zonas y para la organiza-i 
ción y actuación de aquellos se re-
dactarán por el Comandante Gene-
ral unas «instruccione5> especiales 
(Continuará). 
L a t ï è i r e l l a PLAZAukLjMtRc 
i ri w 
ba V i l i a de P a r í s 
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ltí;;(!ip Plaza de! Mercado, 11 y 12 
« y » . 
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.^.Cípmercio de Tejidos 
Nccionsles y Extranjeros 
c / a m á s 
Precios sin competencia 
amòn^Herrérò . " 
oibnov o òi^afi Julián, 80—TERUEL tíhoSsso 
Fábrica da *Mvs$)aos MidraúlicoB 
Tuberías, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc. 
Depósito de Cal Hidráulica marca "LA PJLARICA„ 
la má consistente para obras 
Porílánt y Cementos de varías Marcas 
Precio* especiálc» para cncargros devagrones compUíoa 
Pòrtland marca «EL LEÓN» y Cal Hidráulica 
CONFITERIA - PASTELERÍA 
;La D u l c e ,A1 i a. n z a 
Oran surtido en licores de las mejores mar-
cas y dulces de los más finos. 
- Especialidad en bombones y entremesea de 
Moka y varios. 
Plaza de Carlos Castel, núm. 1—TERUEL 
ta ó: ii 
5Í ^ W 
Gran existencia de las mejores marcas 
MOTONAFTA, CLAVILEÑO, ete, 
De vonfa: San Jusn, 15 Teruel 
Alpargatería y Cordelería 
DE 
J O S e H E R R E R O 
, Completo surtido y precios inmejorables 
B l ¡ ii ( é l MUÍ Teruel 
Sombrerería y Gorrería do 
J í u i s & a r z a r à 
10, Plaza de Carlos Castel, 10 
Bombreros^qrras y BOÍÏÏBS 
de todos modelos 
PRECIOS EOOSMOMICOS 
31'","1 i TTTTTra 
'zados La Blegancla 
G R A N D E S R É I B A U A S U L T I M O S M O D E L O S 
Om iWà rmM l i ü (oí piio ie m e país s e t a . M m y i m 
Viuda de Gregorio Crespo 
2. Plaza de Carlos Casíel, 2 
lirnTiii i !• ji ¡i 
Félix Bsteba 
C o n t r - ^ t t i f t t - o - dLe O t o r g a » 
T E R U E L 
En su imprenta se hace toda clase de trabajos 
a una o varias tintas, con esmero y a precios 
sin competencia, 
Para encargos en Teruel, dirigirse a la 
Calle de /fliados, número 7 
